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Resumen:  Con el fin de contribuir al debate sobre el sentido de las fiestas mexicas de las 
veintenas y su posición con respecto al año trópico, en un artículo anterior me apoyé en el 
mito de la creación del Sol y de la Luna para proponer que el fuego no sólo era el motor del 
ascenso del Sol, sino también de su descenso; que la diferencia entre uno y otro movimiento 
se explica por la oposición incinerar/chamuscar; y que los resultados de considerar esta opo-
sición en la interpretación de aquellas fiestas parecen contradecir la posición que Michel 
Graulich les atribuyó con respecto al año trópico. En este artículo, que es continuación de 
aquél, abundaré sobre las principales transgresiones cometidas por los dioses masculinos a 
los cuales se rendía culto en el período del ciclo ritual anual asociado a Tamoanchan, para 
proponer la hipótesis de que todas ellas compartían su calidad ‘fría’, y que la pérdida o dis-
minución de calor hacía descender al Sol, a Venus y al maíz convertidos en venados-tlaloque. 
Palabras clave:  mexica; fiestas; veintenas; Tamoanchan; transgresión; tlaloque; venados. 

Abstract:  In a previous article, in order to contribute to the debate on the meaning of the 
Mexica festivals of the Veintenas and their position in the tropical year, I relied on the myth 
of the creation of the Sun and the Moon to propose that fire was the engine of the Sun’s 
ascent, but also of its descent; that the difference between one movement and the other is 
explained by the opposition incinerate/scorch; and that the results of considering this oppo-
sition in the interpretation of those festivals seem to contradict the position Michel Graulich 
attributed to them in the tropical year. In this article, a continuation of that one, I will delve 
into the transgressions committed by the male gods who were worshiped in the period of 
the annual ritual cycle associated with Tamoanchan. I propose that all of them shared their 
‘cold’ quality, and that it is the loss or decrease of heat that made the Sun, Venus and corn 
descend in the form of deer-Tlaloque.  
Keywords:  Mexica; festivals; Veintenas; Tamoanchan; transgression; Tlaloque; deer. 
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Introducción
En un trabajo previo (Carrillo 2020) propuse que, en la cosmovisión mexica, el fuego 
era el motor del ascenso y descenso del Sol: las llamas (fuego nuevo) lo hacían subir, 
mientras que las brasas (fuego disminuido) lo hacían bajar. En ese sentido argumenté 
que, así como la creación del Sol se reactualizaba en el período en que el astro estaba en 
el inframundo, cuando se encendía el fuego nuevo, la creación de la Luna debía reactua-
lizarse en el extremo opuesto del año, aquél asociado a la transgresión de Tamoanchan 
y en el cual predominaba el uso de brasas. Así, como Tecciztecatl y los dioses transgre-
sores que eran chamuscados en las brasas se convertían en bubosos, sugerí que todo 
ellos descendían como tlaloque (dioses de la lluvia), incluyendo al Sol y a los guerreros 
muertos que lo habían acompañado en su ascenso. De este modo sostuve que, si la 
hipótesis es correcta, las fiestas mexicas de las veintenas pudieran haber estado en su 
sitio hacia el siglo XVI, pues la transgresión que causó el diluvio se reactualizaba entre las 
veintenas de Huey Tozoztli y Toxcatl, y en esta última, cuando se esperaba el inicio de 
las lluvias (Figura 1), aparecían sobre las brasa las figuras de Huitzilopochtli, dios solar, 
y Tezcatlipoca, el medio Sol descendente y lunar.

Figura 1.  Las veintenas mexicas en la correlación de Sahagún.
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En este artículo abundaré sobre la evidencia que apoya aquella hipótesis para explicar, en 
modo subjuntivo, por qué la transgresión de los dioses de Tamoanchan y su castigo en las 
brasas los hacía caer convertidos en tlaloque. Con ese fin volveré sobre el mito de la creación 
del Sol y de la Luna, para evidenciar la relevancia de la oposición incinerar/chamuscar. Acto 
seguido, considerando que Tecciztecatl descendió como Luna tras arrojarse a las brasas 
transformándose en buboso (tlaloque),1 y que algo semejante ocurría a los transgresores 
en las fiestas de las veintenas asociadas a Tamoanchan (Carrillo 2020, 258-266), revisaré 
la relación entre éstos y los tlaloque para proponer que, efectivamente, los tlaloque eran 
transgresores. Hecho esto, sostendré la hipótesis de que la cobardía de Tecciztecatl y las 
transgresiones de los dioses en Tamoanchan tenían en común el hecho de haber sido consi-
deradas de calidad ‘fría’, y que era ésta la que los hacía caer. Posteriormente, me ocuparé 
someramente de los transgresores masculinos a los que se rendía culto en el período del 
año asociado a Tamoanchan (Figura 1), para destacar su carácter de venados y el modo en 
que esto corrobora2 la equivalencia de la transgresión con la cobardía, la naturaleza ‘fría’ de 
la falta y el descenso de aquellos dioses convertidos en tlaloque. Por último, volveré muy 
brevemente sobre el tema de la posición de las veintenas con respecto al año trópico, para 
destacar la concordancia de esta interpretación con los extremos máximos de Venus. 

La oposición incinerar/chamuscar 
En el mito de la creación del Sol, los dioses que habrían de convertirse en Sol y Luna 
fueron Tecciztecatl (‘el del caracol’), que era rico, y Nanahuatzin (‘venerable buboso’), 
que era pobre (Sahagún 2006, 415); sin embargo, Nanahuatl puede ser sustituido por 
el hijo de Quetzalcoatl (Garibay 2015, 35), mientras que el lugar de Tecciztecatl es 
también ocupado por Xochipilli (Garibay 2015, 109), por Nahui Tecpatl (Tena 2011, 
183), o por el hijo de Chalchiuhtlicue y Tlalocatecuhtli (Garibay 2015, 35).

Según ese mito, todos los dioses se juntaron en torno a una gran hoguera, ordenaron a 
Tecciztecatl que se inmolara en el fuego, y éste lo intentó cuatro veces; pero no lo logró, pues 
tuvo miedo. Luego fue el turno de Nanahuatzin, quien inmediatamente se arrojó a las llamas 
y subió convertido en Sol (Sahagún 2006, 415). Al ver esto, Tecciztecatl saltó al fuego, pero 

“auiendolo hallado templado, y no tan caliente y encendido [...] quedó transformado en la 
Luna” (Serna 1892, 364). Esta diferencia entre fuego nuevo y fuego disminuido tiene su 
correlato en la inmolación de dos animales, pues en el mismo acto un águila entró al fuego 
y se quemó, y luego un tigre, que “no se quemó, sino chamuscóse” (Sahagún 2006, 415). 

1 Propiamente dicho, tlaloque es el plural de Tlaloc; sin embargo, como el término se aplicaba en general 
a los dioses de la lluvia, en este trabajo utilizaré el plural como si fuera también singular, para distinguir 
a Tlaloc del resto de aquéllos. Lo mismo haré con los mimixcoa (plural de Mixcoatl) y con las cihuateteo.

2 Nótese que utilizo el verbo ‘corroborar’ para designar el sustento empírico que encuentra una hipótesis, 
es decir, cuando el dato empírico admite tal o cual interpretación. Esto, claro está, no significa que las 
hipótesis corroboradas hayan sido ‘verificadas’ o ‘demostradas’. 
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Por otra parte, en la Leyenda de los Soles se dice que Nanahuatl se arrojó a la hoguera 
mientras Nahui Tecpatl “cantaba como mujer” (Graulich 1987, 295) o “cantaba entre 
las mujeres” (Tena 2011, 183). Según esta versión, Nahui Tecpatl no cayó en fuego, sino 
en cenizas, y se transformó en Luna. Además, al subir convertido en Sol, Nanahuatl fue 
recibido por Tonacacihuatl y Tonacatecuhtli3 en un rico trono de plumas de quecholli; 
la Luna, en cambio, al llegar a la orilla del cielo fue golpeada con un jarro de conejo por 
Papaztac, un dios del pulque, recibida en una encrucijada y vestida de andrajos por las 
tzitzimime (Tena 2011, 185), monstruos femeninos que por las noches bajaban del cielo 
y se aparecían en las encrucijadas (Sahagún 2006, 421).

Evidentemente, este mito implica una dimensión moral, pues el pobre pero valiente 
fue recibido en un trono rico, mientras que el rico pero cobarde y afeminado fue vestido 
de harapos, así que se invirtieron los papeles de ambos personajes (Graulich 1987). Pero 
también se aprecia en el relato que, como Nanahuatl era buboso, debía descender al 
Tlalocan (el inframundo),4 y que subió como Sol por efecto de su incineración justo en 
el inframundo (a la media noche). Por el contrario, Tecciztecatl, rico y encumbrado, se 
chamuscó en un fuego disminuido (brasas), presumiblemente en Tamoanchan,5 para 
descender empobrecido y convertido en Luna. Así que el ascenso del Sol y el descenso 
de la Luna parecen obedecer a la oposición fuego-nuevo/fuego-disminuido, incinerar/
chamuscar (Carrillo 2020, 285-288).

Por otra parte, como los papeles de estos personajes se invirtieron por sus respectivas 
formas de inmolación, tendríamos que pensar que Tecciztecatl, al convertirse en Luna, 
sería una suerte de Sol nocturno y buboso, pues así aparece Nanahuatl en la lámina 43 
del Códice Borgia (Boone 2016, 317-322). Y precisamente, parece que el Sol nocturno 
que en los códices se conforma por un medio Sol con medio símbolo de la noche 
(Figura 2) era la Luna (González 1975, 86). Además, al adquirir los rasgos del buboso, 
la Luna debía ser un tlaloque (véase nota 4), así que tiene sentido que el astro nocturno 
se asociara a la lluvia y la fertilidad (González 1975, 85-92).

Parece entonces que Nanahuatl, el Sol nocturno, descendente, buboso (tlaloque) 
y lunar, al incinerarse en las llamas invertía su movimiento convirtiéndose en Sol 
ascendente, lo cual se entiende porque tleco significa “en el fuego”, pero también “subir” 
(Molina 1571, 147r). Como contraparte, el Sol triunfante, diurno y ascendente (rico), 
al chamuscarse en las brasas (fuego disminuido) invertía su movimiento convirtién-
dose en Sol nocturno, lunar, buboso (tlaloque) y descendente (empobrecido). Y esto se 

3 Es decir, en Tamoanchan, la casa de Tonacatecuhtli (Sahagún 1995, 95).
4 De acuerdo con Sahagún, el destino ultraterreno de los bubosos era el Tlalocan, y se convertían en 

tlaloque (Sahagún 2006, 200).
5 Recuérdese que, en la versión de Jacinto de la Serna, Nanahuatl se inmoló después de ver ascender al 

Sol, es decir, de día, que según la metáfora del día (Carrillo 2020, 251-254) correspondería a Tamoan-
chan (Figura 1).
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comprende porque el término náhuatl ceuia significaba “enfriar lo caliente, o matar y 
apagar el fuego o la vela” (Molina 1571, 18v), y ceuhtiuh era “yr desmedrando en honra 
y dignidad” (Molina 1571, 18v). Es decir, el fuego nuevo (llamas) hacia subir, mientras 
que el fuego disminuido (brasas) hacía bajar.6 

Visto así, parece razonable que la creación del Sol se reactualizara en la fiesta de 
Panquetzaliztli (Graulich 1999, 209), en el cuarto de año asociado a la noche y al infra-
mundo (Figura 1), y en el cual se encendía el fuego nuevo que provocaba el ascenso del 
astro.7 Como contraparte, en el extremo opuesto del año, asociado a Tamoanchan (el 
‘lugar del descenso’), inmolaban a los guerreros transgresores en las brasas, con los cual 
se convertían en bubosos (Figura 3, compárese con Figura 7), provocando el descenso 
del Sol convertido en tlaloque (Figura 4) (Carrillo 2020, 268-269). Pero, ¿esto significa 
también que, a la inversa, los tlaloque eran transgresores?

6 Evidentemente, el descenso de Tecciztecatl no fue sólo social, pues fue recibido por las tzitzimime que 
bajaban por la noche y golpeado con un jarro de conejo (signo asociado al Sur) por un dios del pulque, 
bebida cuyo exceso hacía descender, como veremos más adelante.

7 El fuego nuevo se encendía en Quecholli (Durán 1880, II, 131), Panquetzaliztli (Códice Borbónico, 
34) e Izcalli (Sahagún 2006, 147).

Figura 2.  Trecena 1-Malinalli (dibujo del autor, a partir de 
Códice Vaticano B [s.f ], 56).
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Los tlaloque y la transgresión
El dios mexica del agua, la lluvia y la fertilidad era Tlaloc (Broda 1971, 248-260), a quien 
reconocemos por sus anteojeras, bigotera y colmillos, y por su vestimenta de papeles 
goteados de hule (Figura 5), los tetehuitl (Figura 6). Este dios era el señor del Tlalocan, 
un ‘paraíso’ ubicado en el inframundo (Garibay 2015, 30), a donde iban quienes morían 
ahogados, por golpe de rayo o por enfermedades “de frío” (Sahagún 2006, 46). Todos 
ellos se convertían en tlaloque (plural de Tlaloc), ahuaque (‘dueños del agua’) o eheca-
tontin (‘vientecillos’), se encargaban de producir la lluvia y eran objeto de ofrendas de 
papeles goteados de hule, los tetehuitl (Broda 1971, 248-260; Mikulska 2016, 101-102).

Pero lo que aquí nos interesa es que, entre quienes padecían ‘enfermedades de frío’, se 
menciona a “los leprosos, bubosos, sarnosos, gotosos e hidrópicos” (Sahagún 2006, 200), 
cojos, mancos y contrahechos o jorobados (Durán 1880, II, 204), a los tullidos, envarados 
y quienes tenían encogimiento de algún miembro o se paraban yertos (Sahagún 2006, 46), 
y a los enanos (Graulich 1999, 167), enfermedades y deformidades que tienen en común su 
relación con las transgresiones sexuales y la ebriedad (López y Echeverría 2011), incluyendo 
las bubas, pues dice Durán que éstas “sucedían por los pecados” (Durán 1880, II, 196). Así 
que, presumiblemente, quienes se convertían en tlaloque eran transgresores.

Otras deidades claramente relacionadas con las precipitaciones pluviales eran las 
cihuateteo, las mujeres que morían en el primer parto y que tenían por destino acom-
pañar al Sol en su descenso (Sahagún 2006, 364) trayendo consigo las lluvias (Alvarado 
1848, 98). Los atavíos y ofrendas de estas diosas estaban también conformados por 
tetehuitl (Johansson 2006, 200), y llama la atención que ellas aparezcan en la iconografía 

Figura 3.  Trecena 1-Casa (dibujo del autor, a 
partir de Códice Vaticano B [s.f ], 63).

Figura 4.  Trecena 1-Zopilote (dibujo del 
autor, a partir de Códice Borbónico [s.f.], 16).
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(Figura 8) con los mismos rasgos que el buboso de Teotihuacan (Figura 7) identificado 
por Laurette Séjourné (1984, 158): las bubas, representadas por círculos y líneas para-
lelas que recuerdan las de algunos tetehuitl (Figura 6), y los pies torcidos, posiblemente 
por relación con el rayo,8 el instrumento con el que Tláloc elegía a sus tlaloque. Pero 
como las bubas y los pies torcidos eran signo del ‘pecado’, las muertas en parto debían 
ser también transgresoras, hipótesis que se corrobora porque entre sus atributos figura el 
adulterio (Sahagún 1997, 122), se creía que la infidelidad de las mujeres incrementaba 
las dificultades en el parto (López y Echeverría 2011, 125) y se decía que los nacidos en 
el signo 1-Casa (asociado a las cihuateteo) eran lujuriosos y morían ahogados (Johansson 
2006, 211). 

Junto a esto, sabemos que a quienes se encontraban con las cihuateteo se les torcían 
las manos, los brazos, y cojeaban (Johansson 2006, 210), igual que los elegidos por 
Tlaloc, y es posible que el plural cihuateteo no proviniera del singular cihuateotl, sino 
de cihuatetehuitl, nombre que aludiría a los papeles manchados de hule (tetehuitl) con 

8 Llamaban xonecuiltic “al cojo del pie, no porque le faltase éste, sino porque lo tiene torcido” (Robelo 
[s.f.], 115, nota 6), y el buboso de Teotihuacan tiene en el pecho dos espirales dobles en forma de ‘S’ 
invertida, el xonecuilli, que era el rayo (Sahagún 2006, 39). Adicionalmente, Sahagún explica en el 
Códice Florentino que, en los días que descendían las cihuateteo, éstas causaban enfermedades, y que 
por ello les ofrecían en su templo o en las encrucijadas panes “de figura del rayo: que cae del cielo, que 
llaman xonecuilli” (Códice Florentino [siglo XVI], lib. 1, fol. 5r). Nótese que estas ofrendas de xonecuilli 
se encuentran justo al pie de los tetehuitl del Códice Tudela (Figura 6). 

Figura 5.  Tlaloc (dibujo del autor, a partir 
de Códice Borbónico [s.f.], 23).

Figura 6.  Tetehuitl (dibujo del autor, a partir 
de Códice Tudela [siglo XVI], 65r).
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los que aderezaban sus efigies (Johansson 2006, 221-225),9 aquellos que caracterizaban 
a Tlaloc y a los tlaloque. Así que las cihuateteo eran transgresoras y, al menos en cierto 
modo, tlaloque, por su calidad de diosas descendentes y proveedoras de lluvia. Por ello 
se entiende que las cihuateteo se relacionaran con la Luna, el medio Sol nocturno y 
descendente (Garibay 2015, 27; Graulich 1984), pues eran enterradas a la puesta del Sol 
justo en una encrucijada, y los lugares privilegiados donde se aparecían a los vivos eran 
las encrucijadas (Johansson 2006, 199, 202).10 

Pero también Tezcatlipoca, quien cometió en Tamoanchan la transgresión sexual con 
Xochiquetzal (López Austin 2011, 72-80), recibía culto en las encrucijadas (Sahagún 
2006, 189), y era el medio Sol nocturno, descendente y lunar (Graulich 1984; Wier-
ciński 1998). Así que parece razonable que en la trecena 1-Muerte del Códice Vaticano B 
(Figura 9) aparezca Tonatiuh (el Sol) con los mismos círculos y líneas paralelas que el 
buboso de Teotihuacan y las cihuateteuh, pues 1-Muerte era el nombre calendárico de 
Tezcatlipoca. Además, este dios ‘nacía’ en Toxcatl (Sahagún 1947, 298), al inicio del 
período asociado a Tamoanchan (Figura 1), cuando se reactualizaba aquella transgre-
sión (Kruell 2011, 89-90; Carrillo 2020, 258-260), y sabemos que fue precisamente el 

9 De ser correcta esta hipótesis, “dichas mujeres podrían ser Cihuateteuh, no Cihuateteoh” (Johansson 
2006, 2019).

10 De hecho, se ha propuesto que las cihuateteo pudieran ser tzitzimime (Johansson 2006, 228).

Figura 7.  Buboso de Teo - 
ti huacan (dibujo del autor, 
a partir de Séjourné 1984, 

158).

Figura 8.  Cihuateotl (dibujo del autor, a partir del Códice 
Vaticano B [s.f.], 79).
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‘pecado’ lo que causó el diluvio (Garibay 2015, 104) que conmemoraban en Etzalcualiztli, 
la fiesta siguiente, cuando las lluvias se incrementaban (Anders, Jansen y Reyes García 
1996b, 213). Por ello se entiende que en Toxcatl apareciera Tezcatlipoca sobre las brasas 
(Carrillo 2020, 260) y que, en esa misma fiesta, el Códice Vaticano A lo presente con un 
pie cercenado y remplazado por una serpiente (Figura 10). Aclaremos esto último.

Sabemos que el pie cercenado de Tezcatlipoca era signo de la transgresión sexual y 
de la ebriedad (Olivier 2015, capítulo VII; Milbrath 2014), y que los cojos se conver-
tían en tlaloque, dato suficiente para reconocer a Tezcatlipoca como tlaloque;11 pero hay 
algo más. Uno de los héroes de la gesta tolteca-chichimeca narrada en los Anales de 
Cuauhtinchan (Kirchhoff, Odena y Reyes García, 1976), se llamaba Icxicoatl (‘pie de 
serpiente’), personaje que en el Mapa de Cuauhtinchan 2 aparece justamente con un 
pie de serpiente (Medina y Tucker 2008, 29). Pues bien, según Molina, icxicoacihuiztli 
(algo así como ‘enfermedad de pie de serpiente’) significa “gota de pies” (Molina 1571, 
34r), de modo que el pie de Tezcatlipoca en Toxcatl (Figura 10) parece indicar que era 
un gotoso, es decir, un tlaloque. Y efectivamente, dice el Códice Vaticano A que pintaban 
a Tezcatlipoca con un río de agua que salía de su pie, “y de aquel una serpiente. El signi-
ficado de esta metáfora es que le temían, tanto por la falta como por la abundancia exce-
siva del agua” (Anders, Jansen y Reyes García 1996b, 211). Por otro lado, dice el Códice 
Telleriano-Remensis que la fiesta de Panquetzaliztli (Figura 1) estaba también dedicada a 
Tezcatlipoca, pero que en esa veintena no lo pintaban con el pie de culebra porque era 
antes que pecase en el cielo (Hamy 1899, 15), es decir, en Tamoanchan. Así que Tezcat-
lipoca se convirtió en tlaloque a consecuencia de la transgresión, cuando aparecía como 

11 Sobre la identificación de Tezcatlipoca como tlaloque, véase Olivier (1998, 112-117).

Figura 9.  Trecena 1-Muerte (dibujo del autor, 
a partir de Códice Vaticano B [s.f.], 54).

Figura 10.  Toxcatl (dibujo del autor, a partir de 
Códice Vaticano A [siglo XVI], 44v).
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Sol descendente y lunar (Carrillo 2020, 258-261). Y de hecho, Tezcatlipoca castigaba 
con lepra, bubas, gota, sarna e hidropesía a quienes no respetaban el ayuno o dormían 
con sus mujeres durante el período de abstinencia (Sahagún 2006, 188), las mismas 
enfermedades con las que Tlaloc marcaba a los tlaloque. 

Por otra parte, Durán menciona que la fiesta de Toxcatl estaba dedicada también 
a Quetzalcoatl (Durán 1880, II, 100), es decir, a Venus (Šprajc 1996, 76-106), dato 
que corrobora el Códice Borbónico ([s.f.], 26), y dicen los informantes de Sahagún que 
en esta fiesta nacía Yacatecuhtli (Sahagún 1947, 298), otro nombre de Quetzalcoatl 
(Garibay 2015, 121). Esto tiene sentido porque, según los Primeros memoriales de 
Sahagún, Quetzalcoatl era uno de los tepictoton (dioses de los montes), llamados también 
tlaloque, “porque les atribuían el envío de la lluvia” (Tena 2012, 115). Al mismo tiempo, 
en esta fuente se explica que representaban al Popocatépetl “como a Tláloc”, y que 
frente a ellos estaba Quetzalcoatl (Tena 2012, 115); pero en el Códice Florentino es el 
propio Quetzalcoatl quien aparece como Popocatépetl (Figura 11), “el principal cerro 
de todos los cerros” (Durán 1880, II, 204), es decir, de los tepictoton-tlaloque. Así que 
Quetzalcoatl parece confundirse con Tlaloc en su papel de tlaloque mayor. Por si fuera 
poco, Quetzalcoatl era “abogado de las bubas y del mal de los ojos y del romadigo y 
tosse” (Durán 1880, II, 123), las enfermedades de quienes se convertían en tlaloque. Por 
ello tiene sentido que ese Quetzalcoatl-tlaloque (Figura 11) tenga atavíos de tetehuitl y 
en el rostro la línea vertical que caracteriza a los huastecos (Figura 12), pues los mexicas 
asociaban a este grupo con la ebriedad, la sexualidad desenfrenada, la fertilidad y la Luna 
(Johansson 2012). Y en efecto, el carácter de tlaloque atribuido a los huastecos se aprecia 
claramente en la lámina 30 del Códice Borbónico, dedicada a la fiesta de Ochpaniztli, 

Figura 11.  Quetzalcoatl-Popocatépetl 
(dibujo del autor, a partir de Códice 

Florentino [siglo XVI], pról., fol. 12v).

Figura 12.  Huasteco de Ochpaniztli 
(dibujo del autor, a partir de Códice 

Borbónico [s.f.], 30).
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donde aparecen con enormes falos (Figura 12) y con las líneas paralelas del buboso de 
Teotihuacan y de las cihuateteo.

Esta asociación entre Quetzalcoatl y los huastecos en su calidad de tlaloque se 
comprende porque, como es bien sabido, la transgresión de Quetzalcoatl equivale a 
la de Cuextecatl, señor de los huastecos (Olivier 2000, 3). Según Durán, el destierro 
de Topiltzin (Quetzalcoatl) se debió a que sus enemigos metieron en su celda a una 
prostituta llamada Xochiquetzal (Durán 1880, II, 78), así que era autor de la trans-
gresión sexual; pero según los Anales de Cuauhtitlán era también un borracho. De 
acuerdo con esta fuente, Quetzalcoatl oraba dentro del cielo y daba voces “en el 
Omeyocan (lugar de dos), que está sobre los nueve cielos” (Velázquez 1992, 8), es 
decir, en Tamoanchan (Muñoz 1892, 155). En ese contexto, Tezcatlipoca le mostró 
un espejo a Quetzalcoatl, y éste se vio con la cara hinchada y lleno de verrugas, así 
que se asustó y dijo: “Nunca me verá mi vasallo”, pues temía que lo echaran. Para 
hacer salir a Quetzalcoatl de sus aposentos, enviaron a Coyotinahual, quien le puso 
un tocado de plumas, una máscara verde y le mostró un espejo. Al verse, Quetzalcoatl 
quedó muy contento y salió de su encierro. Entonces le dieron de comer y al cabo 
le ofrecieron pulque, pero al beber la quinta ración se emborrachó. Estando alegre, 
Quetzalcoatl llamó a su hermana mayor, quien también ayunaba; le dieron cuatro 
raciones de pulque y una más, de modo que ambos se embriagaron y dejaron de hacer 
penitencia. Al amanecer, dándose cuenta de su falta, Quetzalcoatl se marchó con 
sus pajes (Velázquez 1992, 8-11), que “eran enanos y corcovados” (Sahagún 2006, 
197), es decir, tlaloque. Y por cierto, el mito parece señalar claramente a Quetzalcoatl 
como tlaloque, pues aparece asustado (igual que Tecciztecatl) y con el rostro lleno de 
verrugas, es decir, como buboso (Šprajc 1998, 58).

Algo muy semejante le ocurrió a Cuextecatl. De acuerdo con Sahagún, los Olmeca 
Huixtotin inventaron en Tamoanchan el modo de hacer pulque, específicamente una 
mujer de nombre Mayahuel y un hombre llamado Patecatl (Sahagún 2006, 594), 
nombres de dos dioses del pulque (Batalla 2009, 101). Luego convidaron a los prin-
cipales, pero Cuextecatl se emborrachó y se quitó el maxtlaltl, “descubriendo sus 
vergüenzas” (Sahagún 2006, 594). Los huixtotin se juntaron todos para castigarle; 
Cuextecatl se enteró y huyó con sus vasallos. Entonces éstos se llamaron cuexteca (huas-
tecos), por el nombre de su señor, y “nunca dejaron de ser notados de borrachos, porque 
eran muy dados al vino” (Sahagún 2006, 595). No hace falta mayor explicación para 
comprender que la transgresión de Cuextecatl en Tamoanchan equivale efectivamente a 
la de Quetzalcoatl, y que los cuexteca (huastecos), además de transgresores (borrachos), 
eran tlaloque, como los pajes de Quetzalcoatl. 

Por ello resulta razonable que la fiesta de Etzalcualiztli, en la que se conmemoraba 
el diluvio causado por la transgresión, estuviera dedicada a los tlaloque (Sahagún 2006, 
79), a Quetzalcoatl y a su hermano Xolotl (Batalla 2007, 127), y que en esa fiesta el 
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Códice Borbónico presente a estos últimos con el tocado de Venus, con atavíos huastecos 
y rodeados de sacerdotes huastecos (Figura 13). Por si quedara alguna duda, al describir 
la efigie de Ehecatl-Quetzalcoatl (Figura 14),12 dice Durán que tenía una “mitra” (el 
gorro cónico o coroza) de papel pintada de negro, blanco y rojo, y que de ella “colgaban 
atrás unas tiras largas pintadas, con unos rapacejos al cabo, que se tendían a las espaldas” 
(citado en Johansson 2012, 120), los mismos atavíos de tetehuitl 13 que lleva el Quetzal-
coatl-huasteco-tepictoton del Códice Florentino (Figura 11). Adicionalmente, podemos 
ver que aquel Quetzalcoatl con pintura facial y atavíos huastecos (Figura 14) es el 
mismo que en el Códice Florentino aparece como borracho (Figura 15), de modo que 
Ehecatl-Quetzalcoatl, el transgresor caído, era precisamente Cuextecatl-Quetzalcoatl, 
un tlaloque. 

12 Nótese que en esta imagen Ehecatl-Quetzalcoatl tiene en el rostro la línea vertical y la coroza que 
llevaban los huastecos (Figura 12), rasgos característicos de éstos (Johansson 2012, 120).

13 Nótese la semejanza entre estos tetehuitl redondeados (Figura 14) y el tetehuitl que, en el Códice Tudela 
(Figura 6), se ubica en la cima de la segunda vara, de izquierda a derecha, y que en el original tiene un 
círculo rojo, igual que aquéllos.

Figura 13.  Huastecos de Etzalcualiztli (dibujo del autor, a partir de Códice Borbónico [s.f.], 26).
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Figura 14.  Ehecatl-Quetzalcoatl (dibujo 
del autor, a partir de Durán 1579, 251v).

Figura 15.  Ehecatl-Quetzalcoatl (dibujo del 
autor, a partir de Códice Florentino [siglo 

XVI], lib. 3, fol. 22r).

Figura 16.  Xochipilli (dibujo del autor, a partir de Códice Vaticano B [s.f.], 26).
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La fiesta siguiente, Tecuilhuitontli, estaba dedicada a Xochipilli (Batalla 2009, 95), el 
dios del fuego (Sahagún 2006, 38), solar y descendente (Aguilera 2004, 72) que en la 
Histoire du Mechique sustituye a Tecciztecatl como Luna. De hecho, Xochipilli era proge-
nitor de Cintéotl (Garibay 2015, 110; Olivier 2015, capítulo III), igual que Tezcatlipoca, 
así que debía ser el transgresor de Tamoanchan, lo cual se corrobora por el hecho de que 
en el Códice Vaticano B (Figura 2) se le representa borracho. Y sin duda era un tlaloque, 
pues en el mismo códice (Figura 16) aparece con el pie cercenado (Olivier 2000, 4) y con 
los círculos y líneas paralelas del buboso de Teotihuacan y de las cihuateteo.14 Más aún, 
en esta imagen (Figura 16) Xochipilli está sobre los cinco signos de las fechas en las que 
descendían las cihuateteo, venado, lluvia, mono, casa y águila (Johansson, 2006, 201), y 
dice Sahagún que en la fiesta de Xochipilli se ofrecía un tipo de ‘pan’ a “manera de rayo, 
como cuando cae del cielo, que llaman xonecuilli” (Sahagún 2006, 39), el mismo que se 
daba a las cihuateteo en las fechas en las que descendían a la tierra.

Pero el sacrificio de Xochipilli parece no haberse realizado en Tecuilhuitontli, sino 
en Huey Tecuilhuitl (Graulich 1999, 392-395; Durán 1880, II, 285). En esta última 
fiesta castigaban a los jóvenes que se emborrachaban: los exhibían y juzgaban en el 
mercado, los encerraban en una jaula frente al granero y luego los mataban (Johansson 
2010, 121-122). Tal vez sea por ello que en Tecuilhuitontli llevaban al mercado a Xochi-
pilli durante veinte días (Batalla 2009, 95), y es sin duda ésta la razón por la cual Huey 
Tecuilhuitl era simultáneamente fiesta de Ehecatl-Quetzalcoatl (Venus) a quien, en 
memoria de su caída, sacrificaban en el templo de Tezcatlipoca (Durán 1880, II, 286). 
De hecho, también en Huey Tecuilhuitl inmolaban a los señores guerreros que trans-
gredían la prohibición sexual, arrojándolos a las brasas (Sahagún 2006, 121), así que se 
convertían en bubosos (Carrillo 2020, 261-263).

Parece claro, entonces, que los guerreros encumbrados (acompañantes del Sol), 
Xochipilli y Quetzalcoatl, autores de la transgresión, caían de Tamoanchan convertidos 
en tlaloque. Y esto mismo ocurría en Xocotl Huetzi, cuando derribaban el árbol Xocotl 
(Sahagún 2006, 127) en clara referencia a la ruptura del árbol de Tamoanchan (Graulich 
1999, 416, 428), pues chamuscaban guerreros cautivos en las brasas (Sahagún 2006, 83, 
127), y también a todos los dioses varones (Durán 1880, II, 167-168), de modo que 
todos caían como bubosos (Figura 3). Pero cabe destacar que entre esos dioses caídos 
se encontraba Cinteotl (Figura 3), que era el maíz y Venus (Johansson 2012, 88; Šprajc 
1996, 141-147); Yacatecuhtli (Sahagún 1947, 303), es decir, Quetzalcoatl (Figura 18);15 

14 De hecho, lo mismo ocurre en la trecena 1-Muerte (Figura 9), nombre calendárico de Tezcatlipoca, 
donde Xochipilli tiene aquellas líneas y círculos.

15 Asumo que este dios que en el Códice Tudela se ubica sobre Otontecuhtli es Yacatecuhtli-Quetzalcoatl pues, 
aunque su pintura facial no corresponde a ese dios, porta el quetzalpanecayotl (el penacho de Quetzalcoatl) 
y un tetehuitl sobre la espalda. Además, el mismo personaje aparece en la fiesta siguiente, Ochpaniztli 
(Figura 17), con un bastón semejante al que porta Yacatecuhtli en los Primeros Memoriales (Tena 2012, 94).
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y Otontecuhtli (Figura 18), quien aparentemente representaba al Sol, pues era el dios 
otomí del fuego y prototipo de los guerreros muertos (Graulich 1999, 412-415), los 
acompañantes del astro.16 Al parecer, el carácter otomí de este dios solar lo señala como 
tlaloque, pues los mexicas asociaban a los otomíes con la ebriedad, la fertilidad y la Luna 
(Johnson 2019, 216-219). Además, la efigie de Otontecuhtli que en esa fiesta derri-
baban del árbol Xocotl vestía ropas de papel (Sahagún 2006, 125) que pudieran haber 
sido tetehuitl. Claro está que esos atavíos (Figura 18) no presentan las manchas de hule 
características de los tetehuitl (Figura 6), pero sabemos que éstos pueden aparecer en la 
iconografía sin las manchas de hule, como se aprecia al contrastar en el Códice Mendo-
cino los topónimos de Teteuhtepec (Figura 19) y Teteuhtlan (Figura 20) (Carreón 2006, 
112-113). Así que los atavíos de Otontecuhtli pudieran también señalarlo como tlaloque, 
aunque no podemos asegurarlo. Como sea, parece que el Sol descendía efectivamente 
convertido en tlaloque, pues en la trecena 1-Zopilote, que representa el ocaso (Hamy 
1899, 29), el Sol descendente porta las anteojeras de Tlaloc y atavíos huastecos (Figura 4).

16 Sin embargo, dice el canto de Otontecuhtli que es Ehecatl-Quetzalcoatl: “yo soy Quetzalcóatl 
Cuecuexin: Sólo Ehécatl que arrastra que arrastra obsidiana” (Sahagún 2006, 873). Así que, aparente-
mente, en la figura de Otontecuhtli se confundían Venus y el Sol.

Figura 18.  Xocotl Huetzi (dibujo 
del autor, a partir de Códice Tudela 

[siglo XVI], 20r).

Figura 17.  Ochpaniztli (dibujo del autor, a partir 
de Códice Tudela [siglo XVI], 21r).
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Visto así, nada tiene de extraño que también en Xocotl Huetzi los mimixcoa descen-
dieran convertidos en bubosos. Según los Anales de Cuauhtitlán, los mimixcoa fueron creados 
para que cazaran y alimentaran al Sol, pero se dedicaron a emborracharse y acostarse con 
mujeres, así que fueron sacrificados por sus hermanos para alimentar al astro (Velázquez 
1992, 123). Esto significa que los mimixcoa eran guerreros muertos que acompañaban al 
Sol, pero también autores de la transgresión (la ebriedad y el exceso sexual), lo cual sugiere 
que tendrían que descender convertidos en tlaloque, como los otros transgresores. Y esto se 
corrobora porque los guerreros cautivos que en Xocotl Huetzi morían junto con los dioses 
varones, vestían los mismos papeles que Otontecuhtli (Sahagún 2006, 126), y puesto 
que este dios era solar y prototipo de los guerreros caídos en combate (Graulich 1999, 
412-415), aquellos cautivos pudieran ser mimixcoa (Figuras 21 y 22), también prototipo 

Figura 19.  Teteuhtepec (dibujo 
del autor, a partir de Códice 

Mendocino [siglo XVI], 7v).

Figura 20.  Teteuhtlan (dibujo 
del autor, a partir de Códice 
Mendocino [siglo XVI], 46r).

Figura 21.  Cautivo de guerra (dibujo 
del autor, a partir de Códice Telleria-

no-Remensis [siglo XVI], 42v).

Figura 22.  Mimixcoa (dibujo 
del autor, a partir de Códice 

Borbónico [s.f.], 30).
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de los guerreros muertos (Graulich 1999, 411). Evidentemente, como estos cautivos eran 
chamuscados en las brasas (Sahagún 2006, 83, 127), serían también bubosos, y en efecto, 
en la lámina 30 del Códice Borbónico (Figura 22), dedicada a la fiesta de Ochpaniztli, los 
mimixcoa tienen las líneas paralelas de las cihuateteo y del buboso de Teotihuacan, así como 
enormes falos, igual que los huastecos-tlaloque (Figura 12).

Por último, recordemos que entre los dioses chamuscados en Xocotl Huetzi se 
encontraba Cinteotl-Itztlacoliuhqui (Graulich 1999, 421), el dios huasteco del maíz 
que era también Venus como estrella de la tarde (Šprajc, 1996, 141-147),17 fácilmente 
reconocible por los ojos vendados y por su pintura facial (Figura 3) (Johansson, 2012). 
Evidentemente, el hecho de que Itztlacoliuhqui fuera Venus, buboso y huasteco lo señala 
como tlaloque y lo relaciona con Cuextecatl-Quetzalcoatl, el transgresor de Tamoan-
chan, hipótesis que encuentra sustento en el Códice Telleriano-Remensis, pues dice que 
Cinteotl “era el q peco ē el parayso y asi lo pintā los ojos atapados” (Hamy 1899, 27). 
De hecho, sabemos que Itztlacoliuhqui estaba relacionado con la ebriedad (Olivier 2000, 
4). Tal vez sea por ello que ese dios se confunde con Xochipilli y Tezcatlipoca (Olivier 
2015, capítulo III), dioses solares y descendentes que en las fuentes aparecen como sus 
progenitores.

En resumen, hemos visto que los tlaloque eran transgresores, y que los transgresores 
varones de Tamoanchan (Venus, el maíz, el Sol y los guerreros que lo acompañaban) 
descendían convertidos en tlaloque, igual que Tecciztecatl al chamuscarse en las brasas y 
que las transgresoras cihuateteo que acompañaban al Sol en su descenso. Así que parece 
haber existido una suerte de equivalencia entre las transgresiones y el descenso hacia el 
Tlalocan. Sin embargo, como entre ellos aparecen Tezcatlipoca y Xochipilli, los dioses 
solares que descendían adquiriendo un carácter lunar por efecto de las brasas, pareciera 
que también Tecciztecatl era un transgresor. Así que resulta necesario explicar qué tenían 
en común la falta sexual y la ebriedad con el carácter cobarde y afeminado de Tecciztecatl.

La transgresión y el fuego disminuido
Es bien sabido que la transgresión sexual que en el mito se atribuye a Tezcatlipoca y 
otras deidades equivale a la ebriedad (Olivier 2000), pues ambas parecen intercambiarse 
o conjugarse como causas de la caída de los dioses de Tamoanchan. Pero junto a ellas 
hay que agregar la cobardía y el carácter afeminado de Tecciztecatl pues, aunque en el 

17 Por la flecha que suele llevar el dios en su coroza, Graulich interpretó a Itztlacoliuhqui como estrella 
de la mañana, pues según el mito Tlahuizcalpantecuhtli (el lucero del alba) fue flechado por el Sol 
(Graulich 1999, 423‐424). Sin embargo, cabe destacar que el mismo mito señala que, al ser flechado, 
Venus descendió (Velázquez 1992, 122), de modo que Itztlacoliuhqui con la flecha en su coroza 
parece ser Venus como estrella vespertina. Además, el lucero de la mañana sólo es visible poco antes 
del amanecer, mientras que la estrella de la tarde sólo lo es en las proximidades del ocaso, y como 
Cinteotl-Itztlacoliuhqui ‘nacía’ en la fiesta de Ochpaniztli (Graulich 1999, 116), que según la metáfora 
del día corresponde al ocaso (Figura 1), aquel dios tendría que ser Venus como lucero de la tarde.
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mito no se les refiere explícitamente como transgresiones, tuvieron el mismo efecto que 
aquéllas, el descenso. Y efectivamente, sabemos que Tezcatlipoca no sólo era borracho18 
y autor de la transgresión heterosexual con Xochiquetzal, pues se ha destacado también 
su carácter afeminado y homosexual (Olivier 1992, 53). Además, ‘caer en las cenizas’ 
era metáfora de la caída en el ‘pecado’ (Graulich 1987, 299), y parece que la infracción 
sexual, la ebriedad, la cobardía y el carácter afeminado tenían en común su calidad ‘fría’.

El tonalli era una entidad anímica que compartían dioses, animales, plantas y cosas, 
y que les daba calor, vigor y valor (López Austin 1996, 223-252; González 2009); 
la acumulación de tonalli promovía el crecimiento, mientras que la actividad sexual 
prematura lo reducía (López Austin 1996, 244). Pero el tonalli, como el fuego nuevo, se 
relacionaba también con el ascenso del Sol, pues tonalli significa “calor del sol o tiempo 
de estío” (Molina 1571, 149r), y explica Cristóbal del Castillo que cada día tenía su 
tonalli y su quecholli; el tonalli influía durante el ascenso del Sol, desde la media noche 
y hasta el mediodía, mientras que el quecholli lo hacía durante el descenso del astro 
(Castillo 2001, 173).

Junto a esto, el tonalli se asociaba a la capacidad de gobierno, razón por la cual los 
jóvenes que se preparaban para ocupar cargos públicos debían mantenerse castos, mien-
tras que los macehualtin tenían “amplias libertades en materia sexual” (López Austin 
1996, 245). Asimismo, el tonalli podía ser atacado por divinidades relacionadas con 
el agua que, ávidas de calor, intentaban atraparlo (Echeverría 2014, 188), y entre las 
medidas de prevención contra tales ataques se encontraba precisamente la moderación 
sexual (López Austin 1996, 248). Esto parece indicar que la actividad sexual de los 
transgresores de Tamoanchan disminuía o debilitaba su tonalli, menguando en ellos la 
capacidad de gobierno, el vigor y el valor: así como el fuego disminuido en el que se 
arrojó Tecciztecatl lo hizo descender, la disminución de calor (tonalli) provocada por el 
sexo haría caer a dioses y gobernantes.

En cuanto a la ebriedad, hemos dicho que ceuia significaba “enfriar lo caliente, o 
matar y apagar el fuego” (Molina 1571, 18v); pero ceuia era también “descansar” (Molina 
1571, 18v), pues el cansancio era de naturaleza ‘caliente’ (López Austin 1996, 291-292). 
Por ello, para hacer descansar a los viajeros se les daba pulque, bebida considerada ‘fría’ 
(López Austin 1996, 291-292). Así que la ebriedad (el exceso de pulque) debía ser de 
calidad ‘fría’. Y puesto que aquélla aparece como causa de la caída de los transgresores, 
se entiende que Molina traduzca ceuhtiuh como “yr desmedrando en honra y dignidad” 
(Molina 1571, 18v), pues con la disminución de tonalli se perdía la capacidad de 
gobierno, el vigor, el valor y la honra.

18 En un relato registrado en el Códice Florentino, Tezcatlipoca aparece como borracho, anunciando 
la caída de Tenochtitlan (Olivier 2000, 5). Además, Tezcatlipoca se llamaba también Tlamatzincatl 
(Sahagún 2006, 104), apelativo de un dios del pulque (Graulich 1999, 148).
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Lo mismo pasaba con la cobardía: así como el tonalli era de naturaleza ‘caliente’ y 
daba valor, el miedo era ‘frío’ (Echeverría 2014, 179). De acuerdo con Sahagún, quien 
nacía bajo el signo 1-Venado, asociado a las cihuateteo, era miedoso, pusilánime y “de 
poco ánimo” (Sahagún 2006, 220), es decir, tenía un tonalli débil que imprimía sus 
características al corazón (Echeverría 2014, 181). Por ello se entiende que Molina 
traduzca mauhqui como “cobarde” o “miedoso” (Molina 1571, 54r), y mauhcayollotl 
(‘corazón miedoso’) como “poquedad de ánimo” (Molina 1571, 97v). En concordancia 
con esto, tanto para los antiguos nahuas como para los contemporáneos, el miedo 
‘enfría’ el organismo, afectando al tonalli y provocando que la persona enferme de ‘susto’ 
o ‘espanto’, cuando el tonalli (calor) abandona el cuerpo (López Austin 1996, 246; 
Echeverría 2014, 185). Y justamente, dice el texto náhuatl del Códice Florentino que el 
mauhcayollo (‘corazón miedoso’) “como que no tiene fiebre, tiembla de frio” (en Eche-
verría 2014, 194). Por si fuera poco, el carácter ‘frío’ del miedo parece asociarse también 
con el rayo, pues Molina traduce cuitiuetzi como “temblar de miedo” (Molina 1571, 
112r), pero también como “espantarse de trueno” (Molina 1571, 27r).

Considerando esto, podemos reconocer que Tecciztecatl tenía un tonalli débil (calor 
disminuido) porque era cobarde, y lo mismo puede decirse de su carácter afeminado pues, 
según Molina, ciuayollo (‘corazón, habilidad o ingenio de mujer’) significa “afeminado, 
sin ánimo y couarde” (Molina 1571, 22v). Al parecer, el tonalli débil (calor disminuido) 
de Tecciztecatl equivalía a las brasas (fuego disminuido) que causaron su descenso, así que 
tiene sentido que, al bajar transformado en Luna, fuera golpeado por un dios del pulque 
con un jarro de conejo, animal asociado a la Luna, al pulque y al Sur (López Austin 1996, 
65-66), rumbo que según nuestro esquema (Figura 1) corresponde al inframundo.

Dicho de otro modo, si los fornicadores, borrachos, cobardes y afeminados descen-
dían todos hacia el Tlalocan convertidos en tlaloque, era como resultado de su calidad 
‘fría’, de la disminución del tonalli (calor) que, igual que el fuego disminuido (brasas), 
provocaba el descenso de Venus, del maíz y de las lluvias, que caían junto con el Sol. 
Visto así, tiene pleno sentido que la falta reactualizada en Toxcatl, que hacía caer de 
Tamoanchan al Sol (Tezcatlipoca y Xochipilli) y a Venus (Cuextecatl-Quetzalcoatl y 
Cinteotl-Itztlacoliuhqui), provocara el diluvio que comenzaba en Etzalcualiztli, el que 
causó la caída del cielo que tenía lugar en Xocotl Huetzi, y que entre Ochpaniztli y 
Tepeilhuitl se celebrara en Tlalticpac (la tierra) el nacimiento-descenso de Cinteotl 
(Carrillo 2015, 490-502), que era Venus y el maíz.

Es posible entonces que, desde la perspectiva mexica, el descenso de Tecciztecatl y 
de los transgresores de Tamoanchan fuera, antes que el castigo por una falta, el resultado 
‘natural’ de la disminución de tonalli, de un estado ‘frío’ que hacía descender a los dioses. 
Sin embargo, no podemos descartar la dimensión moral del mito, pues en el rito existía 
efectivamente una prohibición y un castigo para los transgresores. 
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Los transgresores-venados
Una vez propuesta la hipótesis de que la calidad ‘fría’ del exceso sexual, de la ebriedad, 
del miedo y del carácter afeminado era la causa por la cual los transgresores (incluyendo 
a Tecciztecatl) descendían hacia el inframundo convertidos en tlaloque, conviene buscar 
evidencia adicional que la corrobore (véase nota 2). Ésta se encuentra en el hecho de que, 
aparentemente, los transgresores eran venados.

Según el Códice Telleriano-Remensis, la transgresión de Tamoanchan se conmemo-
raba en la trecena 1-Xochitl (1-Flor), donde Ixnextli, la transgresora, aparece junto a 
Huehuecoyotl, dios otomí de la discordia (Hamy 1899, 23). Obviamente, el gentilicio 
de Huehuecoyotl pudiera señalarlo como tlaloque, lo cual tiene sentido porque era 
presumiblemente un avatar de Tezcatlipoca (Olivier 1999, 124), el transgresor por exce-
lencia. Pero lo interesante es que en la misma trecena 1-Flor de los códices Borgia ([s.f.], 
64), Vaticano B (Figura 23), Borbónico (Figura 26) y Tonalamatl Aubin (Figura 25), 
este representante de Tezcatlipoca es sustituido por un venado.19 Aparentemente, en el 
momento de la transgresión, Tezcatlipoca era un venado.

Para corroborar esta hipótesis, basta observar que en la trecena 1-Muerte, nombre 
calendárico de Tezcatlipoca, donde vimos a Tonatiuh y a Xochipilli como bubosos 

19 Además, la trecena 1-Venado se asociaba a las cihuateteo y al rumbo poniente, y estaba presidida por 
Tepeyolotl, un avatar de Tezcatlipoca asociado al caracol, al conejo, a la Luna y a la lluvia (Olivier 1998, 
115-116).

Figura 23.  Trecena 1-Flor (dibujo del autor, 
a partir de Códice Vaticano B [s.f.], 52).

Figura 24.  Trecena 1-Muerte (dibujo 
del autor, a partir de Códice Borbónico 

[s.f.], 6).
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(Figura 9), el Códice Borbónico (Figura 24) presenta en la arena a dos venados como 
presas de caza, uno de ellos devorado por Tlaltecuhtli (el monstruo de la tierra) y el otro 
con un caracol sobre él. En la misma trecena, el Códice Telleriano-Remensis ([siglo XVI], 
19r) muestra a Metztli (la Luna) con el anahuatl de Tezcatlipoca; dice el Códice Vaticano 
A que a Metztli le ponían un caracol en la cabeza (Anders, Jansen y Reyes García 1996b, 
133); y “entrar en la arena” representaba el descenso hacia el Tlalocan (Graulich 1999, 
386). Así que aquel venado con el caracol (Figura 24) parece aludir al descenso de 
Tezcatlipoca-Luna hacia el Tlalocan.

Junto a esto, cabe destacar que el venado-transgresor de la trecena 1-Flor tiene en 
el pecho un oyohualli (Figuras 23 y 26), el pendiente en forma de lágrima que suele 
portar Macuilxochitl (por ejemplo, Códice Tudela [siglo XVI], 48r), es decir, Xochipilli 
(Sahagún 2006, 38). Además, a este dios se le dedicaba la fiesta de Xochilhuitl (Sahagún 
2006, 38), que se celebraba en los días 7-Flor y 1-Flor (Batalla 2009, 100; Anders, 
Jansen y Reyes García 1996a, 183), la trecena en la que hemos visto al venado-trans-
gresor. Por si fuera poco, Xochipilli se llamaba también Chicomexochitl (Anders, Jansen 
y Reyes García 1996a, 183), ‘7-flor’, y dice Jacinto de la Serna que Chicome Xochitl “era 
lo mismo” que mazatl (Serna 1892, 423), ‘venado’. Así que Tezcatlipoca y Xochipilli, los 
dioses solares, descendentes y lunares, transgresores y padres de Cinteotl, eran venados.

Por otra parte, el Tonalamatl Aubin presenta al venado-transgresor con el caracol de 
Quetzalcoatl (Figura 25) y con atavíos huastecos, los tetehuitl alargados y redondeados 
que cuelgan de la cintura de éstos (Figura 13) y que caracterizan a Cuextecatl-Quetzalcoatl 

Figura 25.  Trecena 1-Flor (dibujo del autor, 
a partir de Tonalamatl Aubin [s.f.], 4).

Figura 26.  Trecena 1-Flor (dibujo del autor, 
a partir de Códice Borbónico [s.f.], 4).
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(Figuras 13 y 14), Venus como estrella de la tarde.20 Así que también Venus, el trans-
gresor que descendía como tlaloque, era un venado.

Ahora bien, si Venus y el Sol eran venados en el momento de cometer la transgresión, 
esperaríamos que también lo fueran los guerreros muertos. Y efectivamente, en la fiesta de 
Xocotl Huetzi cargaban a los guerreros-mimixcoa atados de pies y manos para arrojarlos a 
las brasas (Durán 1880, II, 168), y sabemos que algo semejante se hacía con los mimixcoa 
al sacrificarlos en la fiesta de Quecholli, los ataban de pies y manos y los cargaban boca 
arriba hasta la cima del templo: “subíanlos a éstos de esta manera en significación que eran 
como ciervos, que iban atados a la muerte” (Sahagún 2006, 138). Así que los mimixcoa, 
a quienes hemos visto como borrachos y fornicadores, eran también venados. Y como 
en Xocotl Huetzi se daba el mismo tratamiento a los dioses varones “de más autoridad” 
(Durán 1880, II, 170), se entiende que todos ellos, al reactualizar su caída, eran venados, 
incluyendo a Cinteotl (el maíz), que era arrojado a las brasas y a quien hemos visto como 
transgresor, así que tiene sentido que su nombre calendárico fuera precisamente 1-Flor 
(Sahagún 2006, 874), la trecena donde el venado sintetiza a los transgresores.

Ahora bien, si el maíz, Vésper y el Sol descendente y lunar, en tanto que borra-
chos y fornicadores eran venados, los cobardes debían serlo también, inferencia que nos 
confirmó ya Sahagún con la atribución de un carácter temeroso y de “poco ánimo” a los 
nacidos en 1-Venado (Sahagún 2006, 220). Esto mismo se encuentra en la Relación de 
Michoacán, donde se dice que Cupanzueri, el equivalente purépecha de Mixcoatl, fue 
resucitado por su hijo, equivalente de Quetzalcoatl, pero asustado por codornices se 
convirtió en venado, señalando su destino como presa de caza (Olivier 2010, 454-455). 
Evidentemente, fue el miedo lo que convirtió al dios en venado, animal asociado al 
exceso sexual y la ebriedad (Olivier 2014), de modo que tendría que descender, como 
los dioses transgresores. Por ello no resulta extraño que uno de los días en los que las 
cihuateteo bajaban a la tierra fuera precisamente 1-Venado, signo asociado al Poniente 
(Johansson 2006, 201-203). Lo que sí pudiera resultar problemático es el carácter 
descendente de los venados, pues éstos parecen ser animales solares (González 1975, 60) 
y se ha destacado que en el Códice Borgia ([s.f.], 34) aparece un venado cargando al Sol 
(Graulich 1999, 177 y nota 12), mientras que un conejo lleva a la Luna, de tal modo 
que podría pensarse que el conejo bajaba con la Luna y que el venado subía con el Sol. 
Sin embargo, la cuestión parece resolverse al precisar que en esa lámina del códice ambos 
astros son conducidos hacia abajo a través de una cuerda, instrumento habitual del 
descenso de los dioses (Díaz 2015, 86).

20 Por supuesto, las fuentes no precisan que Cuextecatl-Quetzalcoatl fuera Venus como estrella vesper-
tina; sin embargo, hemos visto que este dios caía junto con el Sol, así que, en su descenso, debía ser 
Vésper. Esto se corrobora fácilmente en la trecena 1-Zopilote del Códice Borbónico (Figura 3), pues 
muestra en el ocaso (Hamy 1899, 29) a Xólotl (Venus) con el caracol de Quetzalcoatl y vestido como 
huasteco, igual que el Sol-tlaloque.
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Sabiendo ahora que los borrachos, fornicadores, cobardes y afeminados, aquellos que 
hemos visto descender como tlaloque, eran venados, y que los venados eran borrachos, 
fornicadores (Olivier, 2014) y miedosos (Sahagún 2006, 220), basta acudir nuevamente 
a Sahagún para corroborar nuestra hipótesis pues, cuando dice que quien nacía bajo el 
signo 1-Venado era temeroso, pusilánime y “de poco ánimo”, agrega que:

[...] cuando oía tronidos y relámpagos o rayos, no los podía sufrir sin gran miedo, y se espan-
taba; y alguna vez le acontecía que moría del rayo, aunque no lloviese, ni fuese nublado, o 
cuando se bañaba ahogábase, y le quitaban los ojos y uñas algunos animales del agua, porque 
decían que nació en tal signo de ce mázatl, porque es su natural del ciervo ser temeroso 
(Sahagún 2006, 220).

Perece entonces que, efectivamente, los transgresores-venados morían de aquellas cusas 
de calidad ‘fría’ que conducían a los muertos al Tlalocan. Por ello los cobardes, afemi-
nados, fornicadores y borrachos compartían el mismo destino: descender convertidos 
en tlaloque.

Reflexión final
En las páginas precedentes vimos que la oposición incinerar/chamuscar, asociada a 
ascenso/descenso, encuentra su contraparte en el ciclo ritual por la oposición fuego-
nuevo/fuego-disminuido, donde el fuego nuevo (ascenso) corresponde al inframundo, 
y el fuego disminuido (descenso) a Tamoanchan, el ‘lugar del descenso’. En ese sentido 
propuse que para los mexicas el miedo, la ebriedad y el exceso sexual tenían en común 
su calidad ‘fría’, caracterizada por la disminución o pérdida de tonalli, y que esa pérdida 
de calor causaba el descenso de dioses y muertos hacia el inframundo. De modo que la 
cobardía de Tecciztecatl y su inmolación en las brasas (fuego disminuido) equivalen a 
la transgresión y castigo de los dioses de Tamoanchan. Y si las causas de la caída de los 
dioses eran de calidad ‘fría’, tiene sentido que los transgresores de Tamoanchan descen-
dieran convertidos en tlaloque, igual que Tecciztecatl y que los nacidos en 1-Venado, 
animal temeroso asociado a la ebriedad, al exceso sexual y a la fertilidad.

Visto así, como el Sol descendía por efecto de la transgresión, podríamos esperar que 
ésta se reactualizara hacia el solsticio de verano, cuando el Sol comienza a desplazarse 
hacia el Sur. Sin embargo, parece razonable que el ‘nacimiento’ de Tezcatlipoca como 
tlaloque se anticipara en mayo, cuando se esperaba el inicio de las lluvias (Kruell 2011: 
90), pues el ‘pecado’ fue la causa del diluvio. Además, hemos visto que la transgresión 
hacía descender a Vésper como tlaloque, lo cual sugiere que Toxcatl estaba en su lugar 
hacia el siglo XVI (del 3 al 22 de mayo),21 pues coincide cada ocho años con el extremo 
máximo de Vésper hacia el Norte (en Tamoanchan), que ocurría entre el primero y el 

21 Las fechas corresponden a la correlación de Sahagún en su Historia general, y están expresadas en 
calendario gregoriano proléptico (Carrillo 2015, 320).
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seis de mayo (Šprajc 1998, 25).22 Al respecto, sabemos que si Vésper es visible al prin-
cipio de la época de lluvias se encuentra hacia el Norte del Poniente, y su descenso hacia 
el Sur irá acompañado de lluvias progresivamente más fuertes (Šprajc 1997, 134-137), 
y como el culto a Ehecatl-Quetzalcoatl se prolongaba a las veintenas siguientes, parece 
que, efectivamente, la temporada de lluvias correspondía (cada ocho años) al descenso 
de Vésper hacia el Sur.

Dicho esto, parece relevante que Quecholli (fiesta de Mixcoatl y de los mimixcoa) 
se celebrara al inicio de la temporada seca (Figura 1), pues sabemos que tras la caída del 
cielo causada por el diluvio (la temporada de lluvias), Tezcatlipoca se cambió el nombre 
a Mixcoatl para encender el fuego nuevo (Garibay 2015, 32-33). Y precisamente, en 
Quecholli se encendía el fuego con los instrumentos tomados del bulto de Mixcoatl 
(Durán 1880, II, 131). Junto a esto cabe agregar que Mixcoatl, cuyo templo se renovaba 
cada ocho años (Durán 1880, II, 132), parece ser Venus en su paso por el inframundo 
(Graulich 1999, 174), lo cual corrobora Motolinía, pues dice que Mixcoatl era Quetzal-
coatl (Benavente 1996, 201), es decir, Venus. Así que el cambio de nombre de Tezcatli-
poca por el de Mixcoatl pudiera aludir a la transformación del Sol descendente en Venus 
en su paso por el inframundo (hacia el Sur), justo al inicio del cuarto de año asociado al 
inframundo y al Sur (Figura 1).

De este modo, si Quecholli era el ingreso de Vésper al inframundo, y Vésper era un 
tlaloque, pareciera que esta fiesta representaba efectivamente el inicio de la temporada 
seca, el período durante el cual los tlaloque se llevaban la lluvia y los mantenimientos 
al Tlalocan (Sahagún 2006, 303-305). Por eso resulta razonable que, así como Toxcatl 
coincidía con el extremo máximo de Vésper hacia el Norte, Quecholli (del 30 de octubre 
al 18 de noviembre) lo hiciera con su extremo máximo al Sur (entre el 2 y el 7 de 
noviembre),23 rumbo que en nuestro esquema corresponde al inframundo, lo cual corro-
bora (véase nota 2) la posición que hemos atribuido a las veintenas con respecto al año 
trópico (Figura 1).

No obstante, hay que reconocer que la interpretación aquí esbozada enfrenta un 
problema. Sabemos que en la fiesta de Quecholli se sacrificaba a los 400 mimixcoa, 
equivalentes de los 400 muchachos del Popol Vuh (Graulich 1999, 124-125) que se 
convirtieron en las Pléyades (Recinos 1986, 42), dato que Michel Graulich consideró 
como prueba de que esa fiesta se ubicaba por junio (Graulich 1999, 171), poco después 
del orto helíaco de las Pléyades, que en el año 682 debió ocurrir cerca del 19 de mayo 
(Graulich 1999, 154).24 Así que, antes de asumir que la fiesta de Quecholli correspondía 

22 Estas fechas están expresadas en el calendario gregoriano proléptico y son válidas para los períodos 
Clásico y Posclásico (Šprajc 1998, 25).

23 Véase nota 22.
24 De acuerdo con Graulich, en Teotleco se recreaba a las Pléyades que tendrían su orto helíaco unos seis 

días después (en Tepeilhuitl), y contribuirían a sostener la bóveda celeste (Graulich 1999, 152-154, 424).
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al inicio de la temporada seca (hacia noviembre), resulta necesario problematizar la 
relación de los mimixcoa-venados y de su fiesta con las Pléyades. Además, debo insistir 
en que la cuestión es mucho más compleja que esto, pues para debatir seriamente con 
la obra de Graulich resulta necesario revisar el conjunto del ciclo ritual de las veintenas 
y atender el tema del ‘bisiesto’ náhuatl. Conviene, pues, moderar nuestro optimismo, y 
guardar estos problemas para otro momento.
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